
















































Esta limitación peculiar del 
flagelo a ciertas áreas restringi­
das. a ciertas calles, a una sola 
calle, a un solo costado de una 
calle. a una sola casa de una cua­
dra y hasta a veces a un único 
departamento de una casa, ofre­
ce extraordinaria semejanza con 
la fiebre amarilla, la lepra y la 
peste, En un tiemoo, estas calles, 
estas casas, estos departamentos 
de la planta baia en que se ense­
ñaba la terrible enfermedad ama­
rilla, parecían muy misteriosos, 
pero actualmente esto se exolica 
por completo, gracias a la distri­
bución peculiar y a los hábitoc; 
del Plateado "mosquito tigre" 
que inocula el germen de la fie­
bre amarilla. 

Con anterioridad me he con­
vencido de que el cáncer, muy 
común en ciertas localidades, es 
raro y hasta totalmente descono­
cido en otras vecinas. Cuando el 
flagelo se limita a un pueblo, te­
nemos lo que se llama la "aldea 
cáncer"; cuando se restringe a 
una cierta casa, hay la "casa cán­
cer". 
Estoy enterado de que diversas 
autoridades en la materia no 
creen en la existencia de estas 
últimas. Los bacteriólogos y los 
expertos en alimentos están siem­

pre demasiado dispuestos ha ha­
cer a un lado los hechos que se 
oponen a sus teorías. Pero los 
hechos no pueden �er pasados 
por alto sin más ni más. Los da-
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tos que he citado sobre los pue­
blos y casas particularmente vi­
sitadas por el cáncer constituyen 
indudablemente factores de gran 
importancia, por lo menos mien­
tras los gérmenes del flagelo no 
se conocen". 

Interrogado el doctor Sambon 
sobre la teoría ci . que la existc-n­
cia de las casas cancerosas puede 
explicarse por la presencia rle 
gérmenes en las mismas, el re­

nombrado sabio repuso: 

-Es exacta. Tomemoc; el ca"o
de sólo uno de los paníc;itoc; <lcl 
cual se sabe con seguridarl que 
desempeña un papel muy defini­
do en ciertos cáPceres r1nim;:ilcc;. 
El profesor Fibiger, d Cooenha­
gue, ha demostrado que el "gon­
gylonema", una esoerie c'le !Yll­
sano, tiene una parte importante 
en la producción del ráncf'r Pás­
trico de las ratas. J¡yualmente, 
mis trabaios en la Itr1li,1 c;enten­
trional muestran que parece exis­
tir nn factor de la mi"m" vrroc;i­
milituci en la orod11ccinn clf'l rán­
rf'r en ciertas regiones del Tren­
tino. 

El peli�ro de las cas:- vu"1;:is 
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-Ec;te cáncer afecta, nrin,-i­
p,1Jmente. la parte s1merior rlrl 
t11bo diP"estivo: la lrn1Y11:=t. el e-:n­
f;:ig-o y lr1 larinP.'e. Y romo rl;:ito 
interes;:mtísimo y riP"1irOs:=tmf'nte 
romnrobarlo c'liré eme en las casa,. 
siempre viejas y anticuadas, en 

que se presenta el cáncer, habi­
tan cucarachas, escarabajos de 
sótano y otras clases de insectos. 

El parásito es indispensable, 
pero no en sí mismo suficiente 
para causar la enfermedad. Y es­
to es natural. Es necesario pre­
sentar al germen tejidos ele débil 
o debilitada resistencia para que
pueda atacarlos. Además de es­
tos tejidos debilitados, debe h;i­
ber también presentes irritantes
animados, o en ciertas formas
especiales del cáncer, irritantes
inertes. El parásito es sencill.1-
mente uno de los tejidos de re­
sistencia debilitada.

Probablemente el problema del 
cáncer ha sido planteado en for­
ma defectuosa. Se ha permitido 
creer a la gente que el cáncer es 
una enfermedad uniforme, y que 
todo lo que hay que hacer ce; 
dar con el germen del flé'igelo, ele 
la misma manera que se ncon­
tró el bacilo de Koch en la tuber­
culosis, para tener el problema 
resuelto. El cáncer no es tan 
simple como eso. 

Uno de los cronistas interrogó 
al doctor Sambon sobre una po­

sible cura del cáncer. He ahí su 
respuesta: -La curacton del 
cáncer tiene, en realidad, muy 
poco aue ver con el parasitóloP"o, 
pero sí, y mucho, su prevención. 
No bien descubrimos los parási­
tos aue desempeñan un.papel in­
substituible en la producción de 

23 

las diversas formas cancerosas, 
el primer deber de la medicina 
preventiva es eliminar estos pa• 
rásitos y a los que los transpor­
tan. Mientras el cáncer sea trans­
mitido nada más que por inter­
medio de parásitos conocidos, 
inoculados a su vez por otros 
también conocidos. podrá desem­
barazarse la tierra del terrible 
flagelo de la misma manera que 
se hizo con la fiebre amarilla y 
la malaria. 

Los clínicos de todos los tiem­

pos dieron el nombre de cáncer 
a los tumores por sus recidivas, 
oor su tendencia a generalizarse 
v por su fatal terminación. pero. 
las descripciones, aunque fueran 
exactas, no podían conducir a la 
definición perfecta de un grupo 
anatómico de tumores. 

Hay que llegar a los trabajos 
de Bayle, Laennec, András. Cru­
veilhier y Velpeau, a principios 
de este siglo, para ver la anato­
mía patológica del cáncer esta­
blecida sobre una base positiva, 
como es la descripción de las 
producciones accidentales, aun­
que hecha microscópicamente. 
Laennec clasificó el cáncer en la 
gran clase de los tejidos, sin aná-

logo en la economía normal , 
Bayle y Cayol presintieron una 
distinción entre los cánceres de 
la piel y los de los demás órga­
nos. 
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1 LA TIENDITA 1 
1 Apartad o 9 61 La Tienda de Confianza para las Señoras Teléfono 3395 1 
1 BAJOS DEL HOTEL PLAZA A LA p AR DEL INSTITUTO DE BELLEZA � 

1 ----=-=-===--=- � 
� Podemos probarles a las señoras y señoritas que no hay clubs más ventajosos que i 
@. los nuestros. Con solamente <II: 2.50 por semana, PUEDE UD. LLEVAR LO QUE GUSTE. � 
@ Deseosos además de agradar a su numerosa y selecta clientela, le daremos un cupón @) 
@. por cada <II: 10.00 que nos compre al contado. Ese cupón le da derecho a participar en la � 
@ rifa de los obsequios para Noche Buena, por valor de <II: 750.00. @5 

; Pase la semana entrante y verá los l. que se exhibirán en su vitrina @5 
Nuestras mercaderías se renuevan constantem 

y los precios son los más ventajosos 
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